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Desde el año 1582, con las limosnas del señor Villaseca y 
del rey, se empezó a levantar la iglesia de San Pedro y San 

Pablo que se dedicó en 1603, siendo entonces el templo más 
suntuoso de la capital. Hízose en ella un hermoso sepulcro 

para el fundador Villaseca, que había fallecido a fines de 1580.

Gerard Decorme

En el proceso de establecimiento 
de los jesuitas en Nueva España, 
una de las interrogantes es por qué 
su presencia fue tardía en relación 
con otras órdenes religiosas. No 
debe olvidarse que la creación de 
la misma organización en las in-
mediaciones del siglo obedeció a 
un contexto en el que las guerras 
de religión confrontaban a los ban-
dos católico y protestante, y la 
iglesia encomendó a la naciente  
compañía religiosa a contrarres-
tar este complejo momento.

En la América septentrional, la 
evangelización de la población  
indígena realizada por francisca-
nos, dominicos y agustinos en las 
primeras décadas del siglo XVI se 
había desarrollado principalmente 
en las zonas centro-sur del virrei-
nato novohispano; sin embargo, 
la obra misionera se vio afectada 
por las epidemias que diezmaron  
a gran parte de la población indíge-
na en las décadas correspondien-
tes a la segunda mitad del siglo.

Antes de la llegada de los jesui-
tas, hubo voces como la de Vasco 
de Quiroga, quien sugería la pre-
sencia de misioneros ignacianos 
en territorios novohispanos; esto 
sucedió hasta la década de los 
setenta, cuando la opulencia del 
protector de los jesuitas Alonso 
de Villaseca envió a la penínsu-
la ibérica la cantidad de dos mil  
ducados para el viaje. 

La presencia de jesuitas en la 
Nueva España no puede enten-
derse sin la intervención de San 
Francisco de Borja, quien logró  
persuadir al monarca Felipe II 
para expedir dos cédulas rea-
les pidiendo al padre provincial  
Toledo y al mismo Borja el envío 
de misioneros al virreinato. 

Para tan importante misión se  
eligieron jesuitas procedentes  
de toda la península ibérica que 
acompañaron al padre provincial 
Pedro Sánchez en su misión de 
establecer a la orden jesuita en 
territorio novohispano. Los acom-
pañantes fueron Diego López, Pe-
dro Diaz, Hernando Suárez de la 
Concha, Diego López de Mesa, 
Pedro López de la Parra, Fran-
cisco Bazán y Alonso Camargo. 
También se sumó a Antonio Ce-
deño, sobreviviente de aquella 
primera aventura que no fructi-
ficó en la Florida y se le solicitó  
avanzara a México. 

Este grupo estaría incompleto 
sin la mención de Juan Sánchez 
Barquero, Juan Curiel y Pedro 
Mercado, los tres estudiantes de 
teología y cuatro coadjutores le-
gos: Bartolomé Larios, Martin de 
Mantilla, Martin González y Lope 
Navarro, que en poco tiempo 
dejó de pertenecer a este grupo.  

Fueron quince quienes se dieron 
a la tarea de emprender el via-
je que habría de establecer por  
más de 190 años en el virreinato 
de la Nueva España. 

La salida del grupo jesuita ocurrió 
el 13 de junio de 1572 desde San 
Lúcar de Barrameda en el estuario  
del Río Guadalquivir, tras dejar 
pasar algunas embarcaciones 
salientes de Sevilla, ciudad que 
abría las puertas al Nuevo Mundo 
para todos aquellos que iban a 
hacer las indias o la América como 
era común llamar en aquel enton-
ces a quienes se embarcaban a  
estas tierras. Arribaron al puerto 
de San Juan de Ulúa el 9 de sep-
tiembre y el 28 del mismo mes 
de hace 450 años, finalmente lle- 
garon a la Ciudad de México. 

No solo el padre Decorme reitera 
esta historia basada en la obra es-
crita por fray Xavier Alegre, tam-
bién en la fachada de la portada 
que da acceso al patio de novi-
cios del Colegio de San Ildefonso, 
está plasmado el relieve historia- 
do que muestra a cada uno de 
aquellos jesuitas, que, bajo el 
manto del santo patrono de la 
Nueva España —San José—, se 
resguardan y como era costum-
bre, a quien se encomendaban 
para que los mantuviera a salvo 
durante aquella travesía.

Establecerse en la ciudad no fue 
cosa sencilla: no contaban con  
recursos, todos fueron presa del 
vómito prieto —llamada así a la 
salmonelosis— en aquellos años, 
por lo que se mantuvieron en el 
hospital de Jesús. Ahí recibieron 
auxilio de los padres agustinos, 
luego pasaron al hospital de Vas-
co de Quiroga en el pueblo de  
Santa Fe y fueron trashumantes 
entre estos establecimientos, pues 
el virrey no daba acomodo hasta 
que el apoyo de Alonso de Villa-
seca nuevamente les favoreciera  
con los solares en los que hoy 
se asientan los Colegios de San  
Pedro y San Pablo, San Gregorio 
y San Ildefonso. Este hecho tuvo 
lugar el 12 de diciembre de 1572.

Derivado del patrocinio otorga-
do por el minero a los padres 
de la compañía, se debe que 
los jesuitas en la Nueva España 
sean llamados también alonsia-
cos; no solo les otorgó terrenos,  
también recibieron donaciones 
que alcanzaron la cantidad de 
ciento cincuenta y seis mil pesos 
duros de plata.

De esta manera, comenzaba la  
labor titánica de levantar las edi-
ficaciones que se convertirán en 
lo que en palabras del historia-
dor Guillermo Tovar y de Teresa  
denominó ciudadela jesuita que 
comenzó con un jacalteopán —
casa de dios—, resultado del  
trabajo de miles de indígenas pro-
cedentes del pueblo de Tacuba, 
en la que el levantamiento y arti-
ficio de las fábricas de los futuros  
colegios jesuitas serán los bastio-
nes modeladores de la identidad 
cultural novohispana.
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